
En Valladolid, a  5 de abril de 1320, 

concedía Alfonso XI facilitad de hacer en 

Rentería u n a  Villa am urallada. «Villa», es 

decir, una población de casas  reunidas, ya  

que h as ta  entonces la población típica de 

toda esta tierra del antiguo O yarzun hab ía  

sido población d ispersa en régim en de lo 

que hoy diríam os «régim en de caserío», con 

los inconvenientes que este tipo de pobla-

ción tenía p a ra  su  defensa en casos —en-

tonces frecuentes— de invasiones enem i-

gas. Una población reunida, una Villa, es 

m ás fácil de defender. Defensa, que aún  

se facilita m ucho más, si se añ ad e  el de-

talle de  una bien trazada m uralla en todo 

su derredor. Era el caso de Rentería en 

el hecho histórico a  que nos referimos.

Una vez concedida la  rea l autorización, 

O yarzun —que era el suplicante de la 

real facultad— se volcó sobre Rentería p a -

ra  poner m anos a  la  obra. A la doble obra 

de  poblarla  de casas  reunidas en forma 

de calle y  de  rodear aquel conjunto de 

una fuerte m uralla.

De esta doble obra, nosotros r.o nos re -

feriremos a  la  prim era, de la  edificación 

de las casas  en form a de calle; ni tampoco 

habría  mucho nuevo que decir sobre el 

particular. La constitución de las calles de 

la an tigua Rentería es la m ism a de nues-

tros días: Calle de Arriba, de la  Iglesia, 

del Medio y de Abajo, y C alle de Capita- 

nenia, de S an ta  M aría y de S anchonia... 

' Lo que hoy y a  no se conserva es la 

m uralla m ás que en una mírñma parte; 

por lo cual servirá de a lguna curiosidad 

p ara  el erren teriarra  actual una pequeña

investigación y  estudio de  lo que debió 

ser el im portantísim o detalle del cinturón 

de p ied ra  que rodeaba  aquella  dim inuta 

y coqueta Villa de siete calles, posada

Restos actuóles de la a n tig ua  m ura lla  de Rentería, 

que desde  "T O R R E  M O R R O N T X O "  descend ía  hasta 

el m ar. C om o puede apreciarse, sob re  su s  c im ien ­

tos se ed ifica ron  las ca sa s de la calle A rr ib a .

junto al ag u a  en el extremo del pequeñc 

promontorio que suavem ente b a jab a  de 

las altu ras del ac tual Convento de MM. 

A gustinas.
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Hemos de partir, desde luego, del hecho 

de que Rentería era, por entonces, un 

puerto de m ar, una prolongación —extrem a 

prolongación y a— del g ran  puerto de P a-

cajes que, por cierto, entonces aún no 

era  conocido con este nom bre de Pasajes 

o «del Pasage», sino con el de «puerto de 

Oyarzun», y no precisam ente como alguien 

apuntó, por su proxim idad a l Valle oyar- 

ju a rra , sino sencillam ente por su perfecta 

inclusión dentro de él por aquellos rem o-

tos tiempos.

Rentería e ra  una prolongación, una prrrt? 

del g ran  puerto p asa ita rra . Y la  zona m ás 

vital y frecuentada de ella era, sin duda, 

lo que podríam os llam ar la  ra d a  o pe-

queña b ah ía  ub icada en lo que hoy es la 

Plaza de los Fueros, donde precisam ente 

desem bocaba la  reg a ta  de Pequín. En di-

cho punto es tab a  dispuesto lo que enton-

ces llam aban  «el kay» o m uelle de carga 

y descarga, y en el «kay» es tab a  situado 

lo que era el centro vital del puerto: la 

Lonja.

Pero el m ar —las m areas m ás bien— 

tocaban a  Rentería, no sólo por aquel lado 

de la  reg a ta  de Pequín y su pequeña rada, 

sino tam bién por el lado opuesto de la 

A lam eda, donde, sigu ierdo  el curso río arri-

b a  del O yarzun, las m areas debían  a lcan -

zar has ta  bas tan te  m ás arriba  de la Ermita-
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Estado actual de "T O R R E  M O R R O N T X O "  y  "  T O R R E K U A ",  la s do s de fen sa s p rinc ipó les 

de la m ura lla  de Rentería, se gú n  se dice en el presente artículo, y que enm arcab an  la

puerta de N ava rra .

Hospital de S anta C lara. Naturalm ente, esto 

suponía una m ayor profundidad en el le-

cho del río O yarzun, como tam bién de la 

reg a ta  de Pequín. Una profundidad en que 

pudieran  surcar, no sólo los bateles de las 

fam osas bate le ras de Pasajes, que en su 

oficio debían  llegar hasta  el «kay» de Ren-

tería, sino tam bién bajeles de m ayor ca -

lado, como alguno que en cierta ocasión 

condujo a  un M onarca castellano camino 

de la frontera.

Pues bien, por toda la zona donde la 

m area tocaba a  la población —es decir, 

toda la  vuelta, desde junto a  la  Iglesia 

h as ta  la A lam eda actual y aún  m ás arri-

b a— toda esta  zor.a se protegería, como 

es natural, con un muelle —no tan  per-

fecto como el «kay», pero un buen m ue-

lle— que serviría perfectam ente de m uralla 

de la Villa por todo aquel circuito.

He ahí, pues, una parte  —la m ás la r-

g a— de lo que llam aríam os «m uralla de 

mar», cuya situación nosotros no hacem os 

m ás que indicar, y cuya extensión exacta 

puede constituir un buen punto de estudio 

e investigación p a ra  algún natu ra l errente- 

r iarra  con preparación  de ingeniero o a r-

quitecto o delineante.
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Vamos a  concretar ahora lo referente a  

la m uralla que llam arem os «de tierra» del 

lado opuesto a l señalado, es decir, desde 

la  Torre de la Iglesia en dirección de N a-

varra  has ta  la Torre de Morrontxo, y desde 

este punto hasta  las cercan ías de S anta 

C lara, donde se jun taría  con la m uralla de 

m ar que hem os señalado.

La prim era parte  de esta m uralla se con-

serva en perfecto estado aún hoy, aunque 

coronada, no por el típico alm enaje que 

la coronaría en aquellos tiempos, sino por 

las casas  de la m ano izquierda del Goiko- 

Kale. Estas casas están  construidas, en efec-

to, sirviéndose de la m uralla como de p a r-

te de la sólida cim entación de las mismas.

Este era el lienzo de la m uralla del Po-

niente de la Villa, lienzo que se ap o y ab a  

en sus extremos en sendos torreones. El 

prim ero de tales torreones era  la Torre- 

C am panario  de la  Iglesia, y el segundo, 

en el punto opuesto, la torre llam ada de 

muy antiguo «Torre de Morrontxo». Esta 

disposición, militarm ente, hacía de este lien-

zo de m uralla una defensa muy segura  y 

eficaz p a ra  la Villa por aquel lado de su 

Poniente.

Decimos que este lienzo es reconocible 

aún  hoy. No así el lienzo que, partiendo 

desde la Torre Morrontxo, b a jab a  a  la zona 

de S an ta Clara. Con todo y guiándonos 

como índice de algunos restos que aún  se 

conservan, podem os asegu rar que dicho 

lienzo b a jab a  en línea recta  —como su 

correlativo de Goiko-Kale— a  d ar en otra 

Torre fuerte, en la  Casa-Torre —hoy m ás 

bien Palacio— llam ado ertonces de Zubiau- 

rre  y últim am ente conocido por «Casa de 

Antía».

Este lienzo venía, como hem os dicho, de 

Torre Morrontxo, mejor aún de la  pare ja  

de esta g ran  torre, que es la g ran  mole 

conocida an tes por «Torrekua» y últim a-

mente por «Irineonia». Aún son visibles en 

Torrekua en su fachada principal, concre-

tam ente en el ángulo del Portal de N ava-

rra, m uestras de construcción de p iedra ca -

liza en contraste con la sillería aren isca 

del resto de esta g randiosa fachada góti-

ca, que cae  sobre la  referida Puerta de 

N avarra. Otro resto de m uralla, de las mis-

m as características —piedra caliza— se ve 

claram ente entre la referida Torrekua y el 

g ran  Palacio antiguo conocido últim am ente 

por Huizinia o «D. José M aría 'nia». Ya des-

de este punto se p ierde la  p ista  de tales 

restos has ta  la fachada principal de la 

Casa-Palacio de  Zubiaurre, donde vuelve a 

aparecer de  un modo muy sorprendente.

En efecto, h ay  en la  p a rte  delan tera de 

este m agnífico edificio un detalle de cons-

trucción verdaderam ente ocurrente como 

construcción, pero inexplicable urbanística-

mente, de una pequeña terraza saliente a 

la  calle, rodeada de artística verja  de for-

ja, terraza que sin duda está  p laneada 

aprovechando un trozo de la  an tigua mu-

ralla  —del lienzo de m uralla— que b a jab a  

en la  dirección que decim os desde Torre-

kua h as ta  esta  o tra Torre de Zubiaurre. 

Esta terracita es el último vestigio de la 

m uralla de tierra que buscábam os, de su 

rem ate por este lado oriental, que, como 

vemos, viene a  confirm ar la  disposición 

m ilitar de que tales lienzos se apoyasen  

siem pre en sendas Torres. En este caso, en 

la  Torre de los Zubiaurre, hoy Palacio, cu-

yos restos de an tigua Torre gótica, sin em -

bargo, aún se conservan visibles en la  p a r -

te en que la C asa  d a  a  la Calle de Abajo.

Un detalle muy im portante: en frente de 

este lienzo de m uralla oriental debió haber, 

un tiempo, cierto baluarte, destacado  sobre 

el campo, en los solares del hoy Cine de 

O nbide —un caserío  gaztelutxo es reflejo

de aquel baluarte—, destacado  pero posi-

blem ente unido a l lienzo de m uralla por 

un pasillo fortificado; detalle que com ple-

taba por esta  parte  de tierra la  fortifica-

ción defensiva de la Villa contra las p e-

ligrosas incursiones que podían llegar por 

'aq u e l lado que mira a  F rancia y N avarra.
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Las Torres en que se apoyaban  los lien-

zos de m uralla solían servir de defensa, no 

sólo de su correspondiente lienzo, sino tam -

bién de las puertas de salida  del recinto 

am urallado, a  cuya vera  se edificaban 

siem pre. Así vemos, en efecto, y de una 

m anera de lo m ás elocuente, en el caso 

de la citada Puerta de  N avarra, com pren-

dida, como se ve, entre la Torre M orron-

txo y la mole de Torrekua. Lo propio ocu-

rría  con las dem ás puertas, como por ejem -

plo con la del A rrabal, situada entre la 

actual ca sa  de  los Urquía y la  de Jáure- 

gui —Puerta que estaba defendida por la 

Torre de la  Iglesia—, Torre que, como lo 

tenem os dicho arriba, tenía adem ás de su 

función eclesiástica, de C am panario, la 

función im portantísim a de defensa militar 

de la Villa en casos de invasión. O tro tanto 

ocurría, sin duda, con la Puerta llam ada 

de Francia, que d ab a  a  la com ercialm ente 

im portantísim a Calle del Medio. Esta Puer-

ta es taba  defendida por la  Casa-Torre de 

Zubiaurre por un lado de ella, y por el 

otro por otra Torre, hoy desaparecida .
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De tales Torres tam bién habría  que decir 

m uchas cosas, que aquí no podem os m ás 

que esbozar.

Desde luego, el que la  Torre de la Igle-

sia —rem atada entonces en un cuerpo a l-
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menado, no en agu ja  como lo está hoy 

desde fines del siglo pasado—, el que fue-

se una verdadera  fortaleza p a ra  los tiem -

pos de guerra, explica que siem pre que 

hubo invasiones en Rentería, de todas to-

das, ardió la  Iglesia. La Iglesia y la  Torre, 

naturalm ente. Como ocurrió tam bién en 

O yarzun cuando las invasiones del francés.

De la  Torre de Morrontxo hay  que hacer 

destacar su soberbia y vigilante forma, co-

ronada tam bién ella por un saliente cuer-

po alm enado, con adarve o pasillo p rac-

ticable p a ra  la guarnición defensiva que 

en tiem pos de guerra se alo jaba sin duda 

en ella. A cerca de esta m ism a Torre hay  

asim ism o una particularidad muy extraña, 

y es que cuando se tra ta  de ella por los 

Historiadores nunca se dice de qué apelli-

do es ella, naturalm ente partiendo del su-

puesto de  que «Morrontxo» no es apellido 

de familia, y a  que en efecto, parece  que 

no se encuentra tal nom bre en nuestro ne- 

menclátor de apellidos vascos. Conocemos, 

sin em bargo, el apellido fam iliar de los 

propietarios de la  misma, que en el si-

glo XVI lo eran  los Lezo-Lasao, doña M aría 

de Lezo y don Francisco de Lasao, fam ilia 

de g ran  renom bre, como lo revela el he-

cho de haber sido doña M aría de Lezo 

Dam a de Honor de doña C atalina de A ra-

gón, esposa legítim a de Enrique VIII de

Inglaterra, y g ran  bienhechora ella de la 

Iglesia ren teriana, y a  que entre o tras do-

naciones, le hizo la  insigne del precioso 

Altar gótico de la  Capilla de las Animas, 

A ltar de la  Asunción, Titular de la  Parro-

quia. M ás tarde aparece  la  Torre como 

perteneciente a  la  fam ilia de un San Juan 

de O lazábal, por cuyo motivo fue conocida 

algún tiempo por el nom bre de «San Juan- 

gua».

De Torrekua ap en as sabem os m ás sino 

que a  fines de  la  G uerra de la  Indepen-

dencia, 1813, alojó a  los soldados ingleses 

que venían  de incendiar San Sebastián, 

p a ra  p asa r  luego a  la  bata lla  de San Mar 

cial, últim a de aquella  guerra en el terri 

torio del Norte de la  Península.

De la  Torre de  los Zubiaurre y sus m i -

radores, b as ta rá  con que digam os que los 

g randes C apitanes de este apellido son 

bastan tes a  llenar m uchas pág inas de muy 

recia  historia en las guerras de Africa y 

F rancia en el siglo XVI. A lo cual, y ya  

desde un punto de vista arqueológico, cabe 

añadir que, como edificio es uno de los 

ejem plares m ás in teresantes de toda la 

Villa. Constituye un conjunto híbrido, de 

aótico del siglo XIV y Renacimiento, si-

glo XVII. Su lado de la  Calle de Abajo, 

ya lo hem os dicho, es puram ente gótico, 

co te m p o rán eo  de otras m uchas C asas ren-

terianas, como las citadas de Morrontxo y 

Torrekua y la conocida por Amuilleta y 

otras m uchas mas. Su fachada  principal, 

sin em bargo, es puram ente del Renacim ien-

to, y  concretam ente del siglo XVII, ejem plar 

curiosísimo, testigo del afán  de reedifica-

ción de la  Villa después del desvastador 

incendio del año 1638, en el que a  m anos 

del francés, ardió casi com pletam ente toda 

la Villa. Es cosa sabida, que, después de  

aquel cataclism o, se trató m uy seriam ente 

de construir una nueva Rentería, en sitio 

estratégicam ente mejor, en el alto de Ba- 

sanoaga; proyecto frustrado, pero que, tra -

tado bastan tes años, hubo de re trasar la  

pronta iniciación de las definitivas obras 

de  reconstrucción de la  quem ada Villa. 

Fue entonces, sin duda, cuando se hubo 

de reconstruir la Torre de los Zubiaurre, 

como se reconstruyó, en efecto, haciendo 

de nueva p lan ta  totalm ente su fachada 

principal en la traza actual de obra típi-

cam ente del siglo XVII. Las Torres, sin em -

bargo, de Morrontxo y Torrekua, o no se 

quem aron en aquel incendio, o su recons-

trucción no alteró su traza original gótica; 

traza, por cierto, m uy digna de conservarse 

y m im arse como de uno de los testigos 

m ás fehacientes de la Rentería de la  épo-

ca de su fundación como Villa «am uralla-

da», año de 1320, 5 de abril.
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Gizon lerden ta indartsuak  

eim ita tik ateiata  

daram ate b izkarrean... 

Soñu t'otoitzak, alaitasuna  

Errenteri-biotzean.

Kale ta leioetatik 

begiak zuzendu dira 

pozam etsez  beragana, 

biotzak, b e n iz, da id a ia  goxoz, 

diote agur laztana.

Begi edei-negaitsuaz  

gurutzeari begira,

—maite-damuzko, irudi—, 

geldiro daloi kaiean  zear 

M adalen gu ie zaindari

M adalen zoriontsua, 

esan zure erriari 

zoriona nun dagoan, 

pekatu-zelai loretsuetan, 

ala Jesusen  or.doan.

Zure biotzaren kaian  

sariu o i z irán ontziak  

zekarzkitzuten em aitzak, 

egizko doai pozgarri ziran,

ala gezur ta am ets utsak?

Luis JAUREGUI, apaizak

Zorionaren egarriz 

maite-miñez zaurituta  

zabalduz biotz-egoak, 

egan zebiltzan, ezin asetuz. 

zure naikeri eroak.

Jesus'en begiratuak,

—maite-txinparta biziak—, 

erre zizkitzun egoak, 

t'erori ziñan aren oñetan  

ixuriz dam u-m alkoak.

An ustu zendun negarrez 

barneko beazun txarra, 

t'edan zorion-eztia, 

ta izar ta aingeruz piztu zitzaizun 

bizitza-bide berria.

Kementsu jarrai zenion  

Jesus'i gurutzeraño  

maitez t'errukiz urtuta, 

ta zure izena Jesus'enakin, 

orra, betiko lotuta.

Gure Jaunaren aurrean  

zaitugu zaindari maite, 

gure bitarteko a ltsu ... 

Lagundu, arren, izan gaiteze.i 

Jesus'en m aitale sutsu.


